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			A mi propio Christian: Sebastián Roldán; a mí trío de siempre: Wendy, Jerson y Pito; y a mi papabuelo Alfredo: ¡Jojojojópa!

			‘‘Ella estaba muerta, la habían asesinado. Yo me acerqué con pasos tardíos a donde yacía su cuerpo, sentí un camino eterno. Jamás en mi vida hubo tal silencio, mi cojeante respiración y mis estrepitosos latidos callaron las balas y enmudecieron los gritos. Me arrodillé y la sostuve, su cadáver rebosaba sangre invisible a mi dolor. Furiosa le exigí que se levantara y la golpeé como nunca lo hubiese hecho en vida, pero ella no despertó y de los mandatos pasé a un desfile de súplicas: —Por favor despierta, por favor no te mueras— le repetía sin medidas de tiempo, mientras las ventanas de mi alma estallaban en lágrimas, mi corazón se encogía y mi voz se desvanecía. Yo sabía que ella estaba muerta, pero no lo quería aceptar. El dolor de esa muerte fue un vacío inefable y maldito que desbordó arrepentimientos y pintó de negro mi consciencia.

			Para el mundo representó una tormenta feroz que encabezó los titulares de las noticias y desencadenó una tenebrosa serie de disturbios. Para mí fue lamentable que su muerte diera inicio a lo que debió iniciar mucho antes, pues hay personas que no merecen ser mortales y ella era una de esas’’.

			Esa muerte ha sido una de las causas principales de la existencia de este libro. Sin embargo, no fue la razón de su origen; siendo franca, lo empecé a escribir antes de que sucediera tal hecho tan perverso.

			La situación que atraviesa mi país me hace sentir la misma impotencia que siente uno al ver una película de terror, sí, cuando uno mira que el protagonista va derechito a que lo asesinen, como el propio imbécil. Así nos miran muchos en el mundo, a mí y a mis conciudadanos. Nos ven como unos bobos que escogieron ir directo al abismo, unos pobres a los que ellos no pueden ayudar, porque es una simple película de terror que debe, por sí sola, llegar a su final.

			Son muchos los que me preguntaron (y a veces siguen haciéndolo): ¿Y por qué lo escogieron de presidente?; ¿por qué son así?; ¿por qué la gente de su país vota por él?... etc. Al principio me inspiraba ofreciendo mi punto de vista al respecto, ahora sólo respondo que fue un fraude electoral para no ampliar la conversación; pero la verdad es que hay mucho detrás de esas elecciones, y yo, con la familia que tengo, no puedo decir a todo pulmón y creerme verdaderamente que fue trampa, no, porque amigo lector, nada es totalmente negro, y asimismo es con el color blanco.

			Mi familia, como muchos otros que conocí, de los barrios y las calles más pobres de mi tierra, fueron y son adeptos a esos dos presidentes que llevaron directo al desastre a mi país; y lo confieso, hasta yo lo fui en un tiempo. Era una niña, no puedo decir que tonta, porque me encantaba aprender y era muy curiosa, pero lo que sí puedo afirmar, es que era una de esas criaturas de corazón inmenso, y son tal vez esos sentimientos, los que lo hacen a uno escoger ciertas ideologías. Como usted sabrá o habrá escuchado alguna vez: el amor es ciego.

			Pertenecer a la familia que pertenezco y haberme ensuciado con barro jugando con niños de calle, me permitió conocer el por qué cierta gente de mi país, como en las películas de terror, fueron directo al siniestro eligiendo a ese par de presidentes. Pero luego, ya más grandecita, esta hija de padres socialistas, irónicamente estudió en una universidad privada, la más cara del pueblo donde nací.

			Tuve profesores incompetentes y compañeros muy torpes, lo juro. Pero así como ellos, también estudié con gente de una inteligencia abismal que me hacían sentir muy torpe y bruta. Precisamente, con ellos es que me agradaba compartir. Asimismo me dictaron clases unos profesores a los que les tengo el más profundo de los respetos y la mayor de las admiraciones, gente que aún veo como dioses en su oficio. Aquí va la misma lección: nada es totalmente bueno o malo.

			Estudiar en esa universidad me dio acceso a otra clase de personas y a otras ideologías diferentes. Ahí fue cuando la niña de familia socialista conoció al capitalismo y su gente. Luego me enamoré de un muchacho del país vecino, lo que me dio la oportunidad de conocer otra cultura y otros pensamientos, despertando en mí inspiración suficiente para escribir estas líneas que hoy usted lee.

			Esta historia le va a parecer real y a veces falsa, ese es uno de los poderes mágicos de la literatura; otro es que representa un medio para hablar de cualquier sandez sin ningún tipo de censura. Me da pena decirlo, pero en su inicio tuve miedo que por su contenido no se pudiese publicar este libro. Yo trabajé en la radio por algunos años y fui testigo de cómo directores de las emisoras se autocensuraban por varios miedos, eso me quedó de herencia; por ello nunca menciono el nombre de los países de origen de los muchachos que hacen de protagonistas en esta obra, pero no se preocupe, usted se dará cuenta de cuáles son, doy pistas muy obvias a cada rato.

			¿Qué si la historia es real?, ¿qué si yo soy Laura y Carmen mi mamá?, ¿qué si Christian es el muchacho de otro país que me enamoró?... la respuesta es la misma lección de la que he venido hablando: nada es totalmente blanco o negro, nada es totalmente bueno o malo, y en el caso de esta historia…

			Nada es totalmente real o falso.

			Abril Estrella Luna,

			una venezolana más.

		

	
		
			CAPÍTULO I - Laura

			—Es mejor ser jefe en “dictadura” a ser un esclavo dándose mala vida por los demás —dijo Carmen imperativa.

			—No sé si lo que dices es por ignorancia o maldad, pero prefiero creer en la primera opción —respondió Laura.

			—Es por cansancio hija, nada más que cansancio.

			Laura se trasladó a su habitación y se dejó caer sobre su cama. Concentró su mirada en la mancha que arropaba la tabla rota del techo y sin darse cuenta olvidó los pensares que le acongojaban el alma. Al recuperar la consciencia, arrimó su computadora portátil hacia ella e ingresó en su blog. En un estado casi sonámbulo revisó su última entrada y notó que tenía dieciocho visitas y un comentario, ¡qué grata sorpresa! había superado su récord de visitas. Laura María Arévalo González era una joven segura, enérgica y valerosa, cuando una idea hacía hogar en su cabeza, nunca lograba mudarse de allí. Nació de noche en un hospital de malas condiciones. Tenía dos años cuando su padre las abandonó a ella y a Carmen, su madre. A sus siete se interesó en la lectura y cuando cumplió quince creyó dar su primer beso.

			—Nunca he besado a alguien —confesó Laura.

			—Esta es la oportunidad de aprender.

			—No es sólo eso…

			—¿Entonces?

			—Él no me gusta.

			—Entonces no lo hagas.

			—Pero en el fondo quiero hacerlo.

			—Vaya… eso no es común.

			—Es simple curiosidad, ¿seré mala chica si lo beso sin que me guste?

			—Tú sabes la respuesta, no te hagas la idiota.

			—¿No eres tú la que siempre dice que ellos besan a cualquiera sin importar los sentimientos?

			—Es diferente.

			—¿Por ser mujer?

			Alejándose del baño, Laura volvió con Matías, quien la esperaba ansioso. Bailaron un par de canciones entre el ruido súbito del matiné y posteriormente salieron del salón.

			—¡Qué frío hace! —gritó Laura frotándose los hombros con las manos cruzadas.

			—Ya no debes gritar —le respondió Matías sonriendo.

			Se sentaron en un banquito de cemento. Laura miró el cielo, era una noche sin luna. Matías se acercó y le tomó con disimulo la mano, ella dirigió su mirada hacia él y sintió los latidos de su corazón en todo el cuerpo. La cobardía la invadió y una gota condensada de sudor viajó flemática desde su frente hasta su barbilla. Matías, sereno, percibió los nervios de Laura y preguntó si algo le pasaba.

			—Nada, sólo tengo algo de calor —le respondió Laura secándose el miedo.

			—Recién dijiste que había frío —dijo él con una sonrisa burlona.

			—Sí, es que a veces...

			—Quería pedirte algo —interrumpió Matías sin perder su sonrisa ganadora.

			—Lo sé —le respondió ella.

			—¿Lo sabes? —preguntó y le soltó la mano.

			Laura cerró sus ojos, inclinó el cuello y puso la boca en forma de pico estirándola en dirección a los labios de Matías. Él miró cómo se acercaban esos labios refinados con labial intacto, y recuperando su sonrisa triunfante, chocó, durante un alargado segundo, el final de la palma de su mano derecha contra los labios de Laura. Ella abrió los ojos y le observó con detalle, la sonrisa de Matías se había extendido de oreja a oreja.

			«Seguro le gustó mucho mi beso» pensó Laura.

			—Lo que quería pedirte es que fueses mi novia —explicó Matías después de un cruce de miradas cómplices que creían entender al otro.

			—¿En serio?

			—¿Lo dudas?

			—Es que no quiero ser tu novia —confesó Laura sin titubeos.

			—¿No te gustó el beso? —preguntó Matías buscando una explicación.

			—Normal.

			—Entonces, ¿por qué no?

			—Eres tú el que no me gusta.

			—¿Por qué me diste un beso entonces? —preguntó Matías frunciendo el ceño.

			—La verdad no lo sé, perdóname si te hice pensar cualquier cosa —respondió  Laura y se retiró deprisa.

			Buscando a Eliana, hubo una tormenta de pensamientos en la cabeza de Laura. Ese día juró que no volvería a besar a alguien sin que le gustase y dada a la experiencia, su próximo beso tenía que ser con ojos bien abiertos.

			Estudiaba Ciencias Políticas en una de las universidades más exigentes del territorio nacional. Laura era una blanca criolla invadida de atractivas pecas. Tenía ojos verdes que se tornaban grises cuando lloraba y unas piernas fuertes sin necesidad de ejercicio. No tenía el abdomen plano pero tampoco sufría de obesidad, era alta y siempre cargaba sus risos morenos amarrados con una cola mal hecha. Sus conocidos la llamaban Laura y su gente querida también, reprobaba los apodos y siempre se lo dejaba claro a cualquiera que pretendiera sugerir alguno. Tenía un carácter duro, el don del liderazgo y un humor difícil. La firmeza y la honestidad nunca hacían falta en sus palabras. Vivía acompañada de su madre y con frecuencia discutía con ella por diferencias ideológicas. Un día tuvieron un altercado tan fuerte, que Laura se fue de la casa por dos días que se le hicieron eternos a Carmen. Laura no dio el brazo a torcer ni siquiera cuando Eliana le explicaba que los modelos políticos no eran amigos de nadie y que una madre era lo más valioso que tenía un ser humano en la vida. Laura volvió a la casa cuando Carmen la llamó por teléfono y ambas resolvieron no volver hablar de esos asuntos jamás, pero la política era un mal necesario en sus vidas y al final, el tema se colaba por las ventanas regularmente sin que ellas lo quisieran, y a veces, queriendo.

			Laura creía en el capitalismo como creía en Dios, lo definía como el sostén de las oportunidades y el corazón de una política magistral para cualquier nación. Carmen en cambio, creía en el socialismo de su país, que a pesar de aún no consumarse en su totalidad, le parecía la esperanza de la humanidad. Ese Gobierno la había estado tratando muy bien a ella y a sus parientes. A sus padres les habían dado pensiones sociales, a su hermano menor una casa amueblada que podía pagar en cuotas muy mínimas durante veinte años, y a su hermana mayor, víctima del cáncer de esófago, le cubrieron y seguían cubriendo los gastos de todos sus tratamientos. Carmen estaba muy bien posicionada, era alcaldesa de su municipio desde hace ya dos meses, y sentía que estaba haciendo una buena gestión, más para Laura, el día que su madre fue electa, pareció que le cayeron encima una colección de desencantos y congojas.

			—¿Cómo puedes ser detractora de quien ha ayudado tanto a tu familia?

			—Yo soy agradecida, pero no ciega —respondió Laura.

			—Parece lo contrario.

			—Pero no es así. A mí esto me parece una dictadura disfrazada de una supuesta democracia; el socialismo se lo venden al pueblo pero para sus dirigentes no hay. La igualdad de la miseria está entre las calles mientras que sus gobernantes disfrutan de una pujante riqueza. Tú eres una cabeza en este sistema, por ello desconoces la realidad que arropa a ese que llamas “tu pueblo” en tus discursos.

			—Es mejor ser jefe en “dictadura” a ser un esclavo dándose mala vida por los demás —dijo Carmen imperativa.

			—No sé si lo que dices es por ignorancia o maldad, pero prefiero creer en la primera opción —respondió Laura.

			—Es por cansancio hija, nada más que cansancio.

		

	
		
			CAPÍTULO II - Christian

			Christian había escogido el metrocable como su lugar de lectura y escritura. Las alturas lo colmaban de inspiración y la vista panorámica de los estratos más bajos de su ciudad le nutría su ideal socialista de argumentos saturados de emociones. Se definía a sí mismo como un “pobre socialista rodeado de la ambición materialista”. Tenía tres años estudiando filosofía y desde entonces había ganado un gran número de cosas pero perdido muchísimas otras.

			Ganó una barba suave y esponjosa inspirada en Marx, mucho conocimiento tras leer doscientos libros en tres años y la habilidad de tocar ejemplarmente el fagot; pero perdió bastante peso, momentos gratos en familia, reuniones con amistades cercanas, encuentros con nuevos por conocer y al que creía ser el amor de su vida.

			Él tenía dieciséis años cuando la vio por primera vez, ella era tan sólo una quebradiza niña de grandes ojos café y una cabellera lacia con un largo más espeluznante que hermoso. El tiempo pareció detenerse y su pecho también. Christian se sintió vivo y muerto simultáneamente, y como pudo reconoció el sentimiento; era ese que describía Shakespeare, el que recitaba Benedetti y del que tanto presumía saber su terco abuelo, era amor. Comprendió de ipso facto que nadie lo había descrito tal cual era y que ni él, a pesar de sentirlo, podría ser capaz de llegar hacerlo. Concluyendo entonces, que el amor era algo inefable.

			En su colegio se había organizado un evento en pro de la cultura. Christian no era nada partidario de estar en un escenario, pero ser parte del público le fascinaba. El evento tuvo comienzo con la entonación del himno nacional a cargo del desanimado coro de la institución, y acto seguido el director dio un discurso de diez minutos cargado de palabras grises. Se presentaron cuatro cantantes, dos grupos de baile, una declamadora y una obra teatral. Christian, cansado de tan mal espectáculo, se despidió de sus amigos para encaminarse hacia la salida y esperar el transporte escolar, pero justo al darse la vuelta, la maestra de cultura, que además de organizadora, era la animadora del evento, anunció con gran orgullo la entrada de la banda invitada de metal sinfónico.

			—¿Qué es metal sinfónico? —preguntó Christian al corpulento profesor de deporte.

			—Un subgénero del heavy metal —contestó el profesor terminando de devorar la torta que tenía en sus manos.

			Christian, inexperto en música, nunca había visto tantos instrumentos juntos en su vida, y el tamaño de los violonchelos lo tenían pasmado de impresión. Era toda una orquesta la que tenía frente a sus ojos: había violas, violines, contrabajos, teclados, violonchelos, batería, guitarra eléctrica, bajo y un coro numeroso, sin contar al vocalista. El baterista junto a los violinistas fueron los primeros en iniciar, y el coro al unísono, logró transportar a Christian a una serie de éxtasis musical, que le hizo cerrar los ojos y agitar la cabeza de atrás hacia adelante y viceversa al compás del sonido. El sonido gutural del vocalista principal le parecía inverosímil y la combinación de esa guitarra eléctrica tan pesada con los instrumentos clásicos, le hacía sentir un escalofrío radiante en todo el cuerpo. Christian estaba bastante apasionado y no quería que lo que escuchaban sus oídos tuviera algún final, pero lo tuvo, justo en el instante en que su mirada notó a Andrea, erguida y con sus pies cruzados, tocando a ojos cerrados y de una manera desenfrenada el violín, era aquello mágico, Christian se había enamorado.

			Al finalizar la presentación, Christian despertó de su encantamiento y se dirigió a la parte trasera del escenario, donde se encontraban los cuartos que hacían de camerinos. Presuroso y sin saber qué diría, buscó intensamente a la niña del violín hasta encontrarla.

			—¿Por qué no me dijiste nada en ese momento? —le preguntó Andrea dos años más tarde a Christian, apoyando ligeramente su cabeza sobre las piernas débiles de él.

			—Nunca antes estuve ante una niña tan bonita como tú, me sentí mudo al tenerte en frente —respondió Christian mientras le acariciaba la larga cabellera.

			Christian tardó tres semanas en volver a toparse con Andrea y otros tres meses en conquistarla con poemas robados. Casi al año de conocerla, la presentó a la familia y la niña del violín cayó muy bien a todos.

			—¡Bien hecho campeón!, dejaré de pensar que eres marica —le dijo entre risas Gustavo, su hermano mayor.

			Mes tras mes, Andrea y Christian crecieron de la mano y compartieron más que besos y abrazos. Tuvieron un sin fin de primeras veces juntos e hicieron varias promesas que el tiempo les hizo olvidar. El primer día de universidad de Christian, Andrea le hizo prometer que así el destino los llegase a separar, tanto ella como él, estarían presentes en la graduación del otro. Para él, ella era una vela encendida en un cuarto oscuro, para ella, él era una luna de una noche sin estrellas, sin embargo, un viernes helado del año siguiente, la relación llegó a su final.

			—Yo te amo, pero no soporto más tu indiferencia.

			—No exageres Andrea —respondió Christian sin quitarle la mirada al libro que leía.

			—No exagero y tú lo sabes, ya ni sales de ese cuarto —dijo Andrea —, ¿Cuándo fue la última vez que me llevaste a comer, al cine o siquiera al patio de tu casa?

			—Esto me apasiona Andrea, me gustaría que compartieras mis gustos y que dejaras de luchar contra ellos. A fin de cuentas, no son malos —sugirió Christian llevando su mirada fría hacia los ojos tristes de Andrea.

			—Son malos si te apartan de mí y del mundo real.

			—Ni sabes lo que dices, al mundo es el que trato de comprender.

			—Se le comprende más viviendo la vida —alegó Andrea cambiando el tono de su mirada.

			—No molestes, tú no entiendes nada —respondió Christian y volvió a mirar su libro.

			—Me cansé de ti.

			—Qué mal (!) —expresó Christian sarcástico.

			—¿Sabes qué? Ya no te molestaré más, gracias por todo. Espero que seas muy feliz con tus ideales y tus ganas de salvar a la humanidad entendiendo al maldito socialismo. Mis mejores deseos con tu querido Fidel y tu amado Che —dijo finalmente Andrea y tiró la puerta al marcharse.

			Christian continuó leyendo “El libro verde” de Muammar Al Gadhafi e hizo caso omiso al descontento de Andrea. Éste era el séptimo berrinche que le hacía desde que inició su carrera, y convencido de que significaba otra de sus amenazas de “me voy para no regresar más”, no le dio importancia. Pero Andrea no volvió y Christian, consumido por su fanatismo, lo notó cuando ya era demasiado tarde. Así fue como la niña del violín sólo quedó en las fotos de su graduación de bachiller y en tantas otras de reuniones familiares.

			Christian José Zapata Hernández, moreno y bajito, conoció el socialismo a sus dieciocho, dos meses después de incursionarse en la filosofía. Su pasión la despertó un payaso de calle en un bus. Vía a su hogar, después de un día de clase agotador, cuando el sol estaba por ocultarse y la luna por asomarse, subieron al bus dos sujetos con mucho maquillaje en el rostro, camisas a rayas, pantalones cortos y grandes zapatos pintorescos. Uno de ellos llevaba una nariz roja de goma y muchos años más que el otro. Ese mismo entró al fondo del autobús y en un tono de voz chillón gritó:

			—¡Juancito! Estoy muy muy muy orgulloso de mí.

			—¿Y eso por qué Juansote? —respondió el otro con una voz casi tan chillona como la de su compañero.

			—¡Ayer aprendí muchas palabras en inglés!

			—¿Sí? Dime una a ver.

			—¡Rabito! —dijo Juansote muy orgulloso en posición de jarra.

			—¿Rabito? —preguntó desconcertado Juancito.

			—Significa conejo.

			—¡Qué torpe eres Juansote! —dijo Juancito llevándose las manos a la cara en un gesto de vergüenza y todos los pasajeros rompieron a reír.

			Juansote y Juancito hicieron siete chistes más de la misma índole, y ninguno logró sacar una mínima sonrisa a Christian, quien ya después de escuchar el tercero, reincorporó su vista a las Propagandas Silenciosas de Ignacio Ramonet. Su interés regresó a ambos payasos cuando Juansote quitó su nariz roja y exclamó en un tono exento de alteraciones un discurso bastante peculiar:

			—Buenas noches compañeros de camino, mi nombre es Ramón Sánchez y antes que todo, les agradezco por dejarse sacar sonrisas en este breve momento. Mi hijo, quien me acompaña a diario en esta labor, y este servidor que les habla, no siempre fuimos payasos. Hace un corto tiempo, este hombre de nariz roja —dijo colocándose la mano en el pecho— era gerente de una “prestigiosa” empresa, que de seguro muchos de ustedes conocerán, pero no diré nombre para evitar inconvenientes, sólo les comentaré que abandoné ese trabajo porque andar por las calles contando chistes malos con el rostro lleno de polvorete, es una ocupación mucho más digna que la que yo llevaba a cabo antes. Se preguntarán qué pasó y pese a que la historia es larga, sólo los invitaré a investigar sobre el mal llamado capitalismo y todo lo negativo que arraiga consigo ese sistema económico, donde obtener dinero es el único fin y convierte al hombre más sano en un codicioso total. Yo logré salir a tiempo y a mucha honra soy un payaso feliz, soy socialista y vivo feliz sin obsesiones. El conocimiento nos da poder amigos, por favor investiguen, investiguen e investiguen, y si nos colaboran con lo que puedan para la cena de hoy, les estaríamos muy agradecidos. Gracias por su atención.

			A pesar de que Christian ya había oído mencionar esos términos que dividían al mundo, sintió mucha curiosidad e investigó apenas llegó a casa. La incógnita que más anhelaba resolver era qué tenía que ver el capitalismo con la situación de ese payaso, pero pronto la olvidó, pues en camino a la respuesta se topó con varias ideas socialistas que lo enamoraron a tal punto de desarrollar cierto disgusto hacia el Gobierno de su país y al resto del mundo, donde el capitalismo parecía reinar en su totalidad. Ese veintidós de febrero Christian se declaró fiel a los principios socialistas y cuatro horas diarias (por lo mínimo) las dedicaba al estudio de ese sistema que tanto le atraía. Ese día empezaron las quejas de su madre, las peleas con su padre y los lamentos de la niña del violín.

			—Ese día sentí que el mundo estaba oscuro y yo debía mostrarles la luz, decirles que estábamos cometiendo un gran error, explicarles que con todo el dinero que gastábamos en vanidades para cotizarnos como personas y demostrar quien tiene más que el otro, podríamos salvar a los niños más necesitados, erradicar la pobreza y darle al que no tiene, en fin, ayudar al prójimo. Ese día me imaginé un mundo sin pretensiones, todos compartiendo con las mismas oportunidades y los mismos ingresos. Ese día me enamoré de la humanidad, sentí aprecio por la vida y hasta creí en Dios por un momento, imagínate —le dijo Christian entre una tos seca a Laura.

		

	
		
			CAPÍTULO III - El blog de Laura

			—Hoy el día se me hizo eterno amor —dijo Mercedes mientras servía la sopa.

			—¿Qué pasó hoy?

			—¡Marcos intentó besarme de nuevo!

			—Si sigue así pronto nos divorciamos —dijo Jorge y ambos rieron a gusto.

			—No me gusta la sopa de noche mamá —expresó Christian cortando el chiste de Jorge sin darse cuenta.

			—Esto es lo único que hay —contestó Mercedes apática.

			Mercedes era la bondad hecha mujer, dedicaba su vida a la enseñanza y cuidado de niños especiales, quienes la estresaban, molestaban y daban sentido a su existencia. La vida le enseñó a tomarles un cariño tan inmenso, que el día que no trabajaba, se sentía desolada y vacía. En cambio Jorge, bigotudo y barrigón, se sentía como un ave entre las nubes cuando se libraba de su oficio. Él era parte del personal de seguridad de un reconocido canal de TV de alcance nacional.

			—¿Cómo te fue hoy hijo? —preguntó Mercedes.

			—Nada especial, todo bien mamá.

			—¿Y los trabajos? Me gustaría volver a leer otro de tus ensayos, ya no me muestras ninguno.

			—Porque sé que no te gustan.

			—Si me gustan hijo, no me gustan son otras cosas de ti, el próximo que hagas me lo muestras.

			—Está bien, hoy me mandaron a realizar uno sobre la vida de Sócrates, ¿sabes algo de él?

			—Yo sólo sé que nada sé hijo —dijo Mercedes mostrando una sonrisa y Christian le dedicó una de vuelta.

			Al terminar la sopa, Christian fue directo a la computadora a consultar sobre Sócrates, leyó distintas biografías y vio un par de documentales. Luego se topó con un título que le despertó una curiosidad pomposa: 

			“Carta de amor a Sócrates

			Seré directa, a pesar de ser un viejo feo y barrigón estoy enamorada de ti, tu sabiduría me conmueve el alma. Mi estereotipo de hombre ideal siempre perfilaba la inteligencia como cualidad principal, tú me resultas perfecto. Bueno no tanto, la verdad tu ironía me produce pesadez. Si fuésemos pareja ya hubiésemos tenido más de una discusión, y a lo mejor, un par de veces te hubiese dicho tus cuatro cosas en la cara sobre tus preguntas cansonas; sin embargo, comprendo que todo es así en la vida, no todo es color rosa y toda buena comida engorda, así que supongo que el precio de tener a un hombre de tan sabio pensar como el tuyo, es aguantarse las agotadoras preguntas que constantemente salen de tu boca… ¡Ay Sócrates! Al igual que Platón (no sé si lo recuerdes, era uno de tus alumnos), yo también hubiese agradecido a los dioses por haberme permitido nacer en tu mismo siglo, aunque en realidad sólo le hubiese agradecido a uno, pues deposité mi fe en uno sólo.

			Vida mía, te confieso que sufro, maldigo esta suerte mía de nacer en la era del copia y pega, ya nadie piensa como tú mi amor imposible, vivo en la época de la pereza mental, nadie innova en el pensamiento, esto es pura tecnología, por aquí y por allá, que en ciertos aspectos no es ni tan malo si te soy franca.

			Sé que si vivieras en mi época te quedas loco por tanto avance, pero estoy segura de que te deprimirías al ver tanta ignorancia, no sé qué tanto te dolería, pero te cuento que a un profesor de mi universidad, bastante le afecta. El señor se la pasa llamándole a la mayoría de las cosas: ‘‘porquería’’, sí, así sin anestesia, ¡no te miento! Le llamó así a sus propios trabajos imagínate, (nos contó que en sus intentos de escribir un libro, al releer lo auto-calificaba de porquería). También llamó porquería al contenido programático de la clase, a la orientación sexual de Platón, a los trabajos que le entregamos, a la educación actual, a los dirigentes políticos y a tantas cosas más, pero no se equivoca amor, está en toda la razón, esta sociedad está mal. Yo por lo menos tengo casi dos décadas de vida y no he sido reina de nada como lo fue Alejandro Magno de Macedonia a sus veinte, no he escrito un diario tan impactante como el que empezó a escribir Ana Frank a los doce, la cabeza tampoco me ha dado para escribir algún poema tan relevante como los que empezó a escribir James Joyce a los nueve años, ni he compuesto nada de música como Mozart empezó a los cinco, ¿qué vergüenza verdad?

			Es cierto… que mal educada soy amor, tú ni sabrás quienes son todos esos que te acabo de mencionar. Te cuento que han pasado un par de cositas desde que te tomaste esa copa de cicuta, el veneno que te quitó la vida. Por si un día decides resucitar o reencarnar, te contaré por encima no sólo qué ha pasado después de ti, sino también cómo te conocí, ya sabes, para que luego en nuestro maravilloso encuentro, no perdamos el tiempo en historias como esas y hayan más besos que palabras.

			Todo inicia en una tarde lluviosa con un profesor (que por cierto es el que recién te mencioné, el que califica casi todo como una porquería), recién habíamos salido de clases y ni él ni yo teníamos para gastar en un taxi. Esperando a que las nubes dejaran de llorar, él empezó a hablarme de Grecia, tu tierra amor. Me contó que antes de ti hubo un tronco de filósofo, a lo mejor tú sepas de él: Pitágoras, ¿te suena? Yo a penas lo escuché pensé en el Teorema de Pitágoras, del cual sólo sé el nombre la verdad. El profesor me explicó que los pitagóricos fueron los primeros en decir que la tierra era redonda y que giraba alrededor del sol y no el sol alrededor de ella, pero luego investigué bien y realmente no se sabe con certeza quién fue el que dio origen a tal idea, lo que sí te puedo decir es que tenían razón, porque en la actualidad existen varios instrumentos como el telescopio, los satélites y las naves espaciales, que sirven para la exploración del universo, y ya es un hecho científicamente comprobado que giramos alrededor del sol y que nuestro planeta es redondo. Punto para los pitagóricos.

			Más adelante prosiguió explicándome la era presocrática (así le llaman, imagínate tu gran reconocimiento) con los sofistas, de seguro arrugas la cara cuando lees ese nombre, estoy al tanto de que fueron quienes iniciaron el tan injusto juicio que conllevó a tu muerte.

			Antes de seguir quisiera preguntarte si son ciertos los rumores de que no sabías leer ni escribir y por eso no escribiste nada. Así dicen las malas lenguas amor. Yo espero que sea falso, porque si no, estoy perdiendo el tiempo al escribirte esto. Al respecto, también leí por ahí, que tu razón de no dejar nada escrito era que además de tu constante defensa a la oralidad, pensabas que tus ideas de hoy, podrían no ser iguales a las de mañana, y por cierto, ese fue el pensamiento que me condujo a investigar sobre ti y a enamorarme de la persona que pintan en líneas escritas algunos ensayos difundidos por internet. Eras todo un señor mi Sócrates. ¡Ah! Luego te explico eso del internet, seguiré con mi cuento. 

			Me dijo el profe que los sofistas se dedicaban a enseñar principalmente el arte de hablar bien y el de persuadir y convencer, ósea, retórica y erística. Y luego si llegó el gran momento, el profe me habló de ti, te comparó físicamente con un ex presidente uruguayo, dijo que eras feo con ganas, pero no me importa, no soy superficial, no te preocupes.

			También me contó que fuiste un buen hijo de mamá y papá. Fruto del amor entre una partera y un escultor. Me dijo que a raíz de la profesión de tu madre dijiste: ‘‘quisiera ser partero de las ideas’’ y lo lograste vida mía, hoy en día te consideran un gran filósofo.

			Aquí viene la parte mala… me habló de tu esposa, la fiera esa, y no es por celosa que la etiqueto así, ni siquiera son palabras mías, así mismo me lo dijo el profesor, que te había ido bastante mal en el matrimonio. Y si de verdades se trata, me alegra siendo sincera, pues lo mío es un amor egoísta, me vale cero tu felicidad, quiero ser la única que te de alegrías, esas que Xantipa parece no haberte dado nunca. Y amor, que nombre tan feo tenía tu ex mujer, definitivamente ‘‘Laura y Sócrates’’ suena más lindo que ‘‘Xantipa y Sócrates’’, xantipática esa…
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